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� Abusos de menores por parte de eclesiásticos. La pedofilia no está causada por el celibato. Entrevista 
con El Prof. Hans-Ludwig Kröber, director del Instituto de Psiquiatría Forense de la Universidad 
Libre de Berlín, uno de los más prestigiosos profesores de su especialidad en Alemania. 
� Cfr. “El celibato no es la causa de la paidofilia”   

Firmado por Ricardo Estarriol  - Aceprensa, 23 Marzo 2010  
 
Viena.— El Prof. Hans-Ludwig Kröber, director del Instituto de Psiquiatría Forense de la Universidad Libre 
de Berlín, es uno de los más prestigiosos profesores de su especialidad en Alemania. Preguntado sobre los 
abusos de menores cometidos por clérigos o religiosos, de los que se habla en las últimas semanas, niega que 
el problema tenga su origen en el celibato. La probabilidad de que un célibe cometa un abuso sexual es de 
uno contra 40, dice. El problema viene más bien de que los culpables son homosexuales incontinentes. 
 
Kröber enseña e investiga en la “Charité”, que es una clínica conjunta de la Universidad Libre de Berlín y de 
la Universidad Humbold. Más de la mitad de los premios Nobel alemanes proceden de esta institución. 
 
Sus declaraciones tienen particular interés porque Kröber, que en su juventud militó en la juventud 
comunista, se proclama públicamente ateo, aunque sus investigaciones son altamente apreciadas en la 
Congregación para la Doctrina de la Fe del Vaticano. El Instituto de Kröber lleva a cabo estudios 
permanentes sobre antiguos casos de paidofilia, y todos los años emite dictámenes sobre los autores y las 
víctimas de delitos de abuso sexual de menores. El profesor se ocupó personalmente de la problemática de 
los eclesiásticos cuando formó parte en 2003 de una comisión de expertos creada por el Vaticano. 
 
“La Iglesia Católica se enfrenta con el problema de sacerdotes homosexuales incapaces de vivir la 
abstinencia sexual”  
          

En el curso de sus declaraciones, Kröber asegura que “el verdadero problema de la Iglesia católica 
son sobre todo los sacerdotes homosexuales que no son capaces de vivir o que no quieren vivir la abstinencia 
sexual y que al mismo tiempo intentan disimularlo, de forma que a veces mantienen relaciones con 
homosexuales de sectores socialmente marginados”. Las investigaciones llevadas a cabo por el profesor le 
han convencido también de que “otra fuente de problemas son los sacerdotes que mantienen relaciones 
heterosexuales”, si bien reconoce que las comunidades parroquiales de Alemania tienden a tener más 
comprensión frente a los sacerdotes que tienen una concubina. 

 
“Naturalmente que siempre es posible combatir el celibato y defender el punto de vista de Lutero; 

pero, en vista de que los delincuentes de abusos sexuales con menores son extraordinariamente raros entre 
las personas celibatarias, en ningún caso puede decirse que el celibato es la causa de la paidofilia”. “El típico 
paidófilo no es en ningún caso una persona que se esfuerza por vivir la abstinencia sexual”, concluye Kröber. 
 
“Después de ocho semanas de debate público, ningún medio ha presentado un solo caso de los últimos años”  
 

o La atención se centra en los menos peligrosos 
Lo que más preocupa al profesor alemán, que ha emitido dictámenes en juicios famosos –por 

ejemplo, sobre el terrorista Christian Klar de la Rote Armee Fraktion (RAF)– es que se atrae la atención de la 
opinión pública al sector menos peligroso para los menores, por lo menos en Alemania. “Puestos a emitir 
hipótesis de sospecha habría que tener en cuenta que el riesgo es mayor en un club deportivo y que el nuevo 
compañero de una madre soltera o divorciada puede ser un mayor peligro para un menor, tanto por lo que se 
refiere a la violencia como el abuso sexual”. 

 
 “No sería necesario demostrar estadísticamente que el celibato no causa la paidofilia (si bien, 
naturalmente, algunos paidófilos optan por el celibato), de la misma manera que tampoco es necesario 
hacerlo en el caso de un entrenador de fútbol o de un peluquero”, dice Kröber, argumentando que “se trata de 
un hecho probado por la medicina del sexo, lo mismo como el besar no es la causa del embarazo y la 
masturbación no produce un reblandecimiento de la columna vertebral”. 
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 Los auténticos paidófilos son personas que tuvieron ya una viva actividad sexual precoz y no 
personas adultas con un “superproducción hormonal” por falta de pareja. La creencia de que la falta de pareja 
tarde o temprano desemboca en la pérdida de la orientación sexual original es “científicamente una tontería”. 
 

Según Kröber, que basa sus afirmaciones en estadísticas procedentes de los tribunales alemanes y de 
la Iglesia, nadie se vuelve paidófilo por carecer de contactos sexuales con una persona adulta. “Después de 
una fase de abstinencia sexual, uno no empieza de repente a soñar en menores y deja de soñar en mujeres 
atractivas: para un varón heterosexual los niños son y serán sin interés”. En un detallado estudio estadístico, 
Kröber demuestra que la probabilidad de que un célibe cometa un abuso sexual en Alemania es de 1 contra 
40. Desde 1995 sólo un 0,045% de los autores en casos de sospecha por abusos sexuales registrados en 
Alemania son sacerdotes o religiosos. En concreto y en el caso de abusos sexuales de menores, el estudio 
demuestra que la proporción de delincuentes célibes eclesiásticos en comparación con personas no célibes es 
de uno contra 40 (partiendo de la sospecha de delito) y de uno contra 22 en el caso de casos sentenciados. 

 
 A Kröber le llama la atención que, después de ocho semanas de debate público no se haya sacado a 
la luz ninguna sospecha de delito registrado en los últimos años. El hecho de que ahora se documenten 
hechos ocurridos en 1952 demuestra las dificultades con que tropiezan los que hablan de una epidemia de 
paidofilia (actual) de eclesiásticos. En el Colegio Canisiano de Alemania ha sido preciso retroceder veinte 
años para detectar tres casos sospechosos. De los 9.500 delitos de este tipo registrados en Berlín desde 1995 
no hay ningún caso relacionado con colegios de los jesuitas. 


